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Discurso: El Abuso de los Antibióticos en los Animales – Un Problema Que Nos Afecta a 

Todos 

 

 

¿Qué onda, raza? Hoy quiero hablarles de algo que, aunque no lo parezca, nos afecta a 

todos: el abuso de los antibióticos en los animales. Sé que suena como un tema de esos 

que solo le importan a los científicos o a los veterinarios, pero la neta es que esto es un 

problema serio y puede terminar costándonos la vida. 

 

Imagínate que un día te enfermas, algo “tranqui”, una infección en la garganta o una 

herida que se te infectó. Vas al doctor, te dan antibióticos y… ¡pum! No funcionan. La 

bacteria se hizo resistente y ahora necesitas un tratamiento más fuerte, más caro, y con 

suerte, no terminas en el hospital. 

 

¿Sabes por qué está pasando esto? Porque estamos abusando de los antibióticos, y uno 

de los peores usos está en la industria ganadera. 

 

 

A ver, todos queremos comida barata, carne en el súper que dure días y pollos que 

crezcan rápido. ¿Cómo lo logran las grandes empresas? Llenando a los animales de 

antibióticos, no solo cuando están enfermos, sino TODO el tiempo. Se los ponen en el 

agua, en la comida… y listo, los animales crecen más rápido y no se enferman en esos 

criaderos donde apenas pueden moverse. 

 

Pero, ¿qué pasa con eso? Que las bacterias empiezan a volverse resistentes. Es como si les 

diéramos entrenamiento para ser más fuertes. Y cuando comemos esa carne, o cuando los 

antibióticos llegan al agua y al suelo, esas bacterias nos terminan afectando a nosotros. 

 

Cada vez hay más enfermedades que no pueden tratarse con los antibióticos de siempre. 

Infecciones que antes eran cosa de unos días ahora te pueden llevar al hospital… o peor. Y 



no estoy exagerando, esto ya está pasando. Millones de personas están muriendo cada 

año por infecciones resistentes, y si no hacemos algo, la cifra solo va a subir. 

 

 

Sé que no es fácil cambiar todo esto de la noche a la mañana, pero hay cosas que 

podemos hacer. Primero, exigir que las empresas dejen de usar antibióticos como si 

fueran vitaminas para los animales. Segundo, apoyar a los productores que hacen las 

cosas bien, que crían a sus animales de manera responsable. Y tercero, dejar de 

automedicarnos nosotros mismos, porque también es parte del problema. 

 

 

No se trata de ser radicales ni de dejar de comer carne, pero sí de ser más conscientes de 

lo que está pasando. Si seguimos como vamos, nos estamos quedando sin armas para 

pelear contra las infecciones. Y cuando llegue el día en que un simple corte en el dedo 

pueda ser mortal, nos vamos a arrepentir de no haber hecho nada. 

 

Así que, neta, hay que abrir los ojos. La resistencia a los antibióticos no es un problema del 

futuro, es un problema de ahorita. Y si no actuamos ya, nos va a tocar vivir las 

consecuencias en carne propia. 

 

¡Gracias por escuchar! 


